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i S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 30 de Octubre de 180& 

"Nuevos experimentos sobre la cebada ramosa hechos 
en Burgos y Sevilla á persuasión del Capitán de 
Fragata Don Josef de Vargas y Ponce 5 quien ha 
dirigido sus resultados al Excelentísimo Señor Don 

Pedro Cevallos, Primer Secretario de Estado 
y del Despacho. 

i siglo mas glorioso de la Agricultura y de Roma fué 
sin duda aquel en que los Cincinatos y los Camilos solta­
ban el arado para tomar la espada , y después de haber 
llevado á diversos paises la gloria y el poder del capitolio 
volvían en triunfo á cultivar con sus manos victoriosas et 
campo de sus padres. \ Que impresión no hacia tan ilustre 
exemplo en el pueblo y en el Exército, y qué abundancia 
y qué prosperidad no derramaba sobre todo el Impelió i 
Viéronse entonces familias enteras como los Pisones y los 
Lentulos dedicarse especialmente al cultivo de alguna pro­
ducción , con cuyo nombre se honraban, y la Agricultura 
f u é , como debe ser, la profesión de los nobles y de los 
grandes hombres. No tuvo otro principio aquella grande­
za colosal que tanto distingue á Roma entre todos los 
pueblos de la historia. 

E n qualquier país en que los héroes y los sabios 9 los 
personages elevados por sus empleos ó por su mayorazgo 
se dieren á la Agricultura ó á lo menos la honraren, se 
verá nacer la abundancia del seno mumo de la miseria5 
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engrandecerse el Estado y mejorarse las costumbres publi­
cas depravadas por la ociosidad. ¡Que no será en un sue­
lo liberal, que tan largamente recompensa los servicios del 
labrador , y en que prosperan sin algún esfuerzo del arte 
las mejores producciones de otros climas : en este pais que­
rido de la naturaleza y en otro tiempo célebre por su Agri­
cultura , y de consiguiente por la probidad que caracteriza 
á los pueblos cultivadores í Desgraciada Agricultura nues­
tra! . . . pero no lamentemos ya su ruina ni el abatimiento 
en que la vemos, quando todo nos ammcia que va á levan­
tarse mas fuerte y poderosa, coronada de todas las luces 
del siglo, y apoyada en la experiencia agena y en la pro­
pia. | Corno no? quando el mismo Soberano la honra, la 
promueve y se ocupa muchas veces en su estudio y en su 
contemplación: quando un Príncipe ilustrado y magnánimo 
se dedica á enriquecerla con nuevas producciones: quando 
los Ministros que rodean el trono se disputan la gloria de 
fomentarla : quando no faltan Grandes que la amen y 
protejan, y hay Prelados sabios y eloqíientes que la predi­
quen ; porque se predica la virtud , atrayendo los hombres 
al exercicio santo del arte que ¡es prescribió el Criador, y 
en que cifró la gloria y la moralidad de las naciones. Si nos 
feltaban exemplos, como los que dió la capital del mundo 
en sus hermosos dias, ya tenemos algunos que se les acer­
can , y que no dexarán de excitar á los grandes persona-
ges á hacer cosas mayores, aplicando sus propias manos 
al arado , que no deshonró las de Camilo , y á la azada 
que ilustró las de los Curíones. Proclamemos entretanto los 
nombres memorables de los primeros que se distinguen en 
tan gloriosa carrera : celebremos al inmortal orador de la 
Agricultura , al grande Obispo de Salamanca : celebrémos 
á un Valdés que ascendiendo del Ministerio á la dignidad 
de labrador, nos presenta , como otro Malhesherbes, el re­
sultado de sus propios experimentos: celebrémos al humano 
y generoso Balmis, que como otro Lóculo , nos ha traído 
por despojos de su expedición filantrópica preciosas pro­
ducciones que harán época en la Agricultura Europea: ce­
lebremos en fin al sabio Vargas, que sirviéndose del as-
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cendiente de su celebridad y de sus luces, y de aquella 
eloqüencia poderosa con que tanto realzó la gloria y el 
saber de Alfonso, promueve tan activé y tan acertada­
mente la propagación de una cereal de que tantas y tan 
sólidas ventajas debemos prometernos. E l fué quien pri­
mero las conoc!6 al ver en Vizcaya la prodigiosa fecun­
didad de la cebada ramosa : él* fué quien excitó el zelo 
de un Ministro que parece haberse propuesto por mpde-
lo nada menos que al amigo de Henriqüe I V y de la 
Francia , aL-inmortal SUily : él fué quien reraftiendo á 
tan ilustrado y benéfico *-Mecenas-^cantidad de semilla, 
promovió los importantes experimentos hechos en A r a n -
juez y en Villavicíosa ; y él es el que ahora nos presen­
ta los siguientes resultados de otros que á persuasión sa­
ya se han hecho en Burgos y en Sevilla. 

Experimento de la cebada ramosa hecho en Burgos 
por e/ Excelentísimo Señor Baylio Fr . D. Antonio 

Valdés. 

En una huerta propia del Excelentísimo Señor Conde 
de Villariezo , que dista media legua de la Ciudad de 
Burgos, se sembráron en el mes de Octubre de 1805 
doscientos granos de la cebada llamada ramosa^ con a r ­
reglo á la Instrucción que dió ( al tiempo de remitirla 
desde Pamplona ) Don Josef de Várgas y Ponce; y ha­
biéndola dexado sin riego ni otro beneficio que el de la 
escarda, que previene aquella , resultó que de los dos­
cientos granos sembrados saliéron 77 pies con 6.500 es­
pigas , y 96.586 granos, componiendo la medida de es­
tos celemín y medio bien crecido. 

Para hacer comparación con la cebada c o m ú n , y de­
ducir las ventajas que pueda tener aquella, se plantáron 
al lado de esta , y con sola la separación de una vara 
de distancia , en el propio dia, y en la misma forma que 
la ramosa ( gobernándose para ello por la misma í n s -
trucoion del Señor V á r g a s ) , otros 200 granos de la ce-
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bada c o m ú n , y resultó ,; que de estos salíéron 35 p¡es 
con 2.500 espigas y 26.250 granos, los quales midié. 
ron medio celemín. 

Debe advertirse que la pérdida de los granos sem­
inados ( aunque mayor en la cebada común que en la 
ramosa ) puede dimanar de haberse visto en la huerta 
una porción grande de ratones , que comiéron también 
las: habas , guisantes y otros frutos ; debiendo notarse 
igualmente , que en ámbas cebadas , sin diferencia, se ha 
advertido que muchas espigas; ya grandes se han quedado 
sin fruto al tiempo de madurar , y no se ha podido ave­
riguar la causa. 

U n quartillo de cebada común pesó 23 onzas, y tu­
vo 12.719 granos , correspondiendo á cada onza 553 
granos. 

Uno id. de cebada ramosa pesó las mismas 23 onzas, 
y tuvo 14.0 5 3 granos , correspondiendo á cada onza 611 
granos. 

Se advierte que la cebada común no estaba tan l im­
pia como la ramosa , y por consiguiente no es exacta 
la comparación , pero sí la suficiente para deducir los 
resultados 9 pues ámbas se cribaron del mismo modo. 

Nota. Entre varios sugetos de Burgos y su comarca 
repartió el Señor Baylio Valdés otros 300 granos, cuyo 
resultado , aunque muy satisfactorio sin excepción alguna, 
no han dicho con la correspondiente individualidad. 

. A R A G O N . 
Según noticias remitidas por el Capitán Don Miguel 

Val lejo , que con mucho zelo propaga allí esta simiente, 
de ocho onzas que sembró el Procurador del Real Mo­
nasterio de Sigena , cogió este año 249 de mejor calidad 
que la que entregó á la tierra ; es decir g i f por uno. 
Ogaño se propone sembrar toda su cosecha, que fué 
media fanega. 

Otros sugetos, aunque no especifican el resultado, es­
tán sumamente satisfechos de sus ensayos, y ios conti­
núan con ardor. 
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Continua la Memoria sobre la utilidad que puede 

resultar á la Agricultura del estudio de la 
m Entomología. 

B E N E F I C I 

Hemos manifestado en la primera parte de esta me­
moria la neces idad de estudiar los insectos para poder­
nos precaver y l ibertar de «ns per.tprnrinní»*: y Ataques; 
en esta segunda demostrarémos igualmente la utilidad de 
su estudio haciendo ver las muchas ventajas y benefi­
cios que nos proporcionan. Y aunque á la verdad no sean 
estos de ningún modo comparables con los inmensos per­
juicios que nos originan, son con todo sumamente im-
portantesj y por lo tanto p a r a poderme expl icar con mas 
claridad y precisión los subdividiré en tres secciones: en la 
primera trataré de los que son útiles en la Economía ; en 
la segunda de los que sirven parala Medicina 5 y en la 
tercera de los que se emplean en las Artes. 

De los insectos que son útiles en la Economía. 

Entre quantos insectos se conocen, ninguno nos propor­
ciona mayores ventajas y utilidades mas considerables que 
las abejas, que con razón podemos decir que fueron criadas 
para beneficio y provecho del género humano^ y son 
á un mismo tiempo acreedoras á nuestra admiración 
y á nuestros cuidados. Á nuestra admiración por lo ma­
ravilloso de su gobierno y método de vida , y a nuestros 
cuidados porque para nosotros es un inagotable manan­
tial de riquezas , que son tanto mas preciosas, quanto 
casi nada nos cuesta el adquirirlas. Estas extraen de las 
flores los ingredientes necesarios para formar ia miel, 
aquel néctar dulcísimo, nutritivo y en extremo saludable, 
y al mismo tiempo fabrican los panales y la cera. No me 
detendré en exponer por demasiado obvio la importancia 
y utilidad de estos dones inapreciables: basta decir que la 
miel y la cera no se emplean tan solamente en la Eco— 



nomía , sino que su uso es también general en la Medie*-' 
ña y aun en las Artes. Antiguamente era incomparable­
mente mucho mayor el consumo de la miel que en el día, 
que se ha disminuido infinito, substituyendo en su lu­
gar el azúcar que se ha hecho tan común y abundante 
por todas partes desde que se introdíixo el cultivo de 
la cana dulce en las Colonias é Islas de América; sin 
«mbargo de esto siempre forma la miel un ramo jle co­
mercio muy lucrativo , es un excelente manjair^sirve pa-

-̂fcfca*—pyap ira ció h e£_ î o—£«itas~~y duícés y para ía 
fcompósicioH de varios xárávés y medicamentos , qué 
Mnque á la verdad algo menos gratos al paladar que los 
que se hacen con azúcar, son siempre menos costosos é 
igualmente sanos y útiles , cireunstancías sumamente 
tipreciables para la gente pobre. 

Ademas de las qimtra^cspecies de abejas que habitan 
Europa , se conocen otras muchas en diversas par­

tes del mundo, que todas fabrican sus panales y sacan la 
•fiiíel de un mismo modo : en la Guyana 1 se encuen­
tran enxambres de una abeja negra, mucho mas peque­
ña que la nuestra, cuya miel aunque morena es muy abun­
dante y en nada desmerece á la de Europa: en Madagas-
car se cria otra especie de abeja matizada de varios co­
lores que da una excelente miel de color verde ; y por 
ultimo la que abunda en el Senegal , aunque bastante se­
mejante á la de Europa, es producida por otra especie de 
abeja diversa de las nuestras. 

E l gobierno, orden y harmonía que reyna entre las 
abejas , es uno de los fenómenos que con razón nos de­
be causar la mayor admiración. Todas viven en sociedad, 
y están subordinadas á su Reyna , á quien jamas aban­
donan , antes bien la respetan y defienden á costa de su 
Vida , y no es decir que esto sea efecto del temor que la 
tienen , sino solamente del amor; pues aunque e s ^ / [ -
inada de un agudo aguijón , nunca usa de él para ofen­
derlas. Las abejas son muy laboriosas , y todas concur­
ren al bien común de la sociedad con sus trabajos y 
diferéntes ocupaciones. 

j Sur rmllite des iasectes , par Olivier. 
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E l gusano, ó por mejor decir la oruga de la seda, 

es sin confradiccion un insecto tanto ó mas apreciabie 
que las abejas, á pesar de que su producto es un obje­
to puramente de iuxo. Inútil es decir que estás orugas 
trabajan la seda al tiempo de transformarse en crisálidas, 
y que de sus capullos se saca aquel precieso j'¿finísimo 
hilo , y aquellas soberbias y costosas telas que de tiempo 
inmemorial han servido para el adorno de los Templos, 
de los Palacios de los Reyes , y de las; personáis mas con­
decoradas y principales de todas las Naciones. Antigua­
mente era mucho mas rara y menos común la seda 5 pero 
en el dia se ha. hecho casi general su uso por la intro­
ducción y fomento de este útilísimo ramo de industria en 
todos los Reynos y Estados situados al Mediodía de Europa. 
Son mcaículables las ventajas y auxilios que nos proporcio­
na este insecto con el producto de la seda, que es la base 
de la riqueza de los que le crian con abundancia ; sostiene 
un sin número de fábricas y telares 9 empleándose conti­
nuamente en su trabajo una infinidad de artesanos; hace 
opulentas algunas de las Ciudades mas populosas 5 y por 
último forma uno de los principales ramos del Comeréié 
de muchas Naciones. Del mismo modo que en los anos 
abundantes y prósperos es general el contento y felicidad 
de los habitantes de los pueblos que se dedican á este 
ramo de industria $ así por el contrario en los anos des­
graciados, en que perecen los gusanos por algún acciden­
te imprevisto, por algún contratiempo 7 por la falta de 
alimento, por las enfermedades contagiosas que padecen, 
por las intemperies , ó por otras varias causas , y qu^ 
de consiguiente se pierde la cosecha de la seda , quedan 
muchas familias desoladas y reducidas á la indigencia. Sien­
do pues tan importante y lucrativo este ramo dé indus­
tria debemos examinar y estudiar prolixamente la historia 
y método de vida de estos insectos , saber el alimento 
que mas les conviene, el estado y cantidad de hojas que 
se les ha de echar á cada vez 9 el cultivo de los árboles 
que las suministran , conocer las varias enfermedades que 
padecen , y aplicar los remedios propios para su con­
servación. ¿ Quien creerá que una oruga tan pequeña, y 
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á primera vista tan despreciable , es capaz de hacemos 
felices; y que es el origen de tantas riquezas y opulea-
cia , y por el contrario la causa de innumerables males? 

No viven estos insectos mas que cinco ó seis sema­
nas , y en este corto espacio de tiempo se transforman 
en sus diferentes estados , y sueltan los huevecítos ó se­
milla que ha de servir para su reproducción en lo sucesi­
vo. Muy singulares son todas las metamorfosis que pa­
decen los insectos , pero ninguna es mas admirable que 
la de los gusanos de la seda. Sale este al tiempo de 
avivarse de it^f huevecíto , y en su primer estado no es 
mas que un gusanillo negro de una pequenez casi imper­
ceptible ; pero antes de llegar á adquirir todo su tamaño, 
que suele ser de dos ó tres dedos de largo , pasa quatro 
dormidas, es decir , que se despoja hasta quatro veces 
de su piel, cambiando en cada una de color, de tama­
ño y aun de figura. E n el estado de oruga su instincro 
no le conduce mas que á el alimento; y asi exceptuan­
do el tiempo de sus dormidas 9 come quasi continuamen­
te. Llegada la época de transformarse entcrisalida dexa en­
teramente la comida , y solo se emplea en trabajar el ca­
pullo , en el que se encierra sin dexar ef mas leve res­
quicio : mantiénese en él un corto numero de días , le 
rompe después , y sale convertido en mariposa. E n este 
estado de insecto perfecto muda de inclinaciones, ya no 
se acuerda del alimento , ni tampoco lo necesita para 
subsistir , y animado de las mas vivas pasiones solo se 
ocupa en la propagación de su especie. La hembra ape­
nas puede moverse del parage de donde salió , y es mas 
gruesa y crecida que el macho , que es infinitamente mas 
vivo , no cesa de moverse batiendo las alas , y anda in­
quieto hasta encontrar su companera. Luego que el macho 
la dexa, desova la hembra , siendo esta la última acción 
de la vida de estos insectos; porque contemplándose ya 
inútiles perecen ámbos, dexando á la naturaleza el cuidado 
de sacar á luz su futura posteridad. Se concluirá* 

Nota, En el Núm. siguiente se continuará el eximen filosófico áe? 
mueriDO. 
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